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R/. Señor, escucha mi oración. 

 

Señor, escucha mi oración; 
Tú, que eres fiel, atiende a mi súplica; 
Tú, que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo 
es inocente frente a ti. R/. 
 

Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra reseca. R/. 

 

Escúchame en seguida, Señor 
que me falta el aliento. 
En la mañana hazme escuchar tu gracia, 
ya que confío en ti. R/. 

 

Enséñame a cumplir tu voluntad, 
ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. R/. 


